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S u  e l  f r e n te  
v o s o t r o s  sa iva is  
n , España. En la  
fo ta s f  u a r d i a  
f ¡ s p s h ñ O t  trab aja  
por vosotros. N o  
lo  olvidéis nnn- 

ca^
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III A Ñ O  T R I t- IN F A l-

F r a n c o  es e l  
C a u d illo  de la  
g*nerra. Franco  
sabrá, gruiarnos 
en todo momen­
to  por la s  ru tas  
d if íc i le s  d e la  

paz.

PARAPETO
Por las noticias que se reciben de 

Sbangrhai. el m ariscal Ohan-Kal-Chek 
ha metido a los chinos en ei berenje­
nal <Je toda B.a «jMPrra chino-japonesa.

88  le h a  ocurrido mezclan con los 
cuatrocientos mil chinos que defienden 
Haakeu. nada menos que un  Cuerpo de 
75,000 mujeres. ¡Vaya cuerpo Juncal!

Set«nta y cinco m il milicianas en una 
sola remesa.

A Miaja se le han  puesto los pelos de 
punta al enterarse.

Las milicianas ro jss que se mezclaron 
con los mUiclanos en los prtrii8r<» me­
ses de la guerra en  España, no llegaban 
a (los nül..

Teniendo en cuenta que |a s  milicianas 
iinarillas de la  China son ta n  rojas co­
mo las de M iaja, y que por o tra  parte  
1e mujer y la  higiene en China gozan 
de una desprecoiipaclón que h a  hecho 
famosas las “ o ta i” , puede ima^Inaree lo 
que va a pasar en Hankeu.

La Norteamérica democrática, no In- 
tcrv-enclonista y t«ur?uesa, si que tam ­
bién amiga de Samuel Ooldwin, ile otros 
muchos Samueles, y del ‘'a ta m in '' co­
munista Eenry 3 rV-<?es- h a  prometW.o a 
Líster :a w-mesa icte i.n "stock" de vein­
te mil cranbfttlent/??—^.he dltího algo?— 
aleccionados en tre  los más finos ele- 
®Wtos del ham pa cosmopolita emiila- 

de St.arface. y a  nrecios razona-

En vista de lo '^iial, el “ apartem ent"

Influstrla y Cc«ncrcIo abrirá, un  nue- 
capitiflo Ce exportaciones de prim er 

entre los capítulos arancelarios 
'a  C!im« congelada y  las conservas de 

''*Kio .Je Chicago.

'entimos por ios estadios cinema- 
“’Wático:! dedlcs.doa al rodaje de peli- 

de “ganjisters” . Por Ito demás, 
ip exjsortando género, que lo Ire- 

“'o* liquidando.

^ ^ r ta n o  Rodríguez, representante del 
“ "*'■¡10 barcelonés en un  paJs am eri­

t o .  está ;¡ue muerde porque la buena 
edad del paJs lo monda a  humiaia- 

«^nes.

i

S e ha ce lebrado en Francia la ca rre ra  de irom bones en 
,/ b ic ic le ta , deporte  bastante  d ifíc il po rque hay que saber tóca r 
í '" - e !  trom bó n . *

NO TAS DE LA  ZO N A ROJA

—é* ! a»'*; » »

■ V ’'V- ?

Ha llega do  a B arce lona una rem esa 
de quesos enviada p o r S ta lin . En la 
fo tog ra fía  vem os a dos m ilic ia n o s  en 
el m om ento  de in ten ta r com érselos.

. ■■

L a  <43 Brigada Inlernacional <. fo r­
mada po r d istinguidas señoritas de la 
sociedad checoeslovaca, y sutoras da la 
44  y 45 Brigada Internacional.

PARAPETO
Se cansa de in v ita r  a las fiestas de su 

embaJaiJa. y xiiulie asiste a una seta re ­
cepción.

Quejándose atr<argamente a u n  d ip lo ­
m ático de U rga tíi.Tera, 1*? decia: 

— ¿Será per lo qua hiéraos sido mi ctiu- 
Jer y 3-o->

—Al contrario ... '
—¿ ...........?
— Puede que sea . po r lo  que no hsn 

sido.

Madarlaga, c'. Salvador, continúa con 
sus eiquiJibtio.s en I r  cuerda flo ja  de la 

".m ediación” . S iertipie enmeclio, siempre 
'nccm nleto y sl^mprp mezcUo'to como un 
“ m itad  y n iita d '\m ^d rü ';ñ o .

Alguien dijo que M adartaga es un  ca­
so. Y, no. Sck) es un  “casi” .

C a íl español, casi francés, casi rojo, 
casi hlancn, casi lis to , casi t<Mito...

Casi. ca.s3. es ei c^’aborador perfecto 

de u n  AzaPH casi hcmbre.

En el frente d’il Fbro, un  sargento de 
íiuestra.s fuemas preíentó a! capitAn de 
su eoii\pftfi¡a, un grupo de velnliséis p a ­
sados.

—¿Serán legitlmna o quieren dejspis- 
tar?

—Son rábanos auténticos, m i i;apilán. 
Ya '’asi no que.ian más que iábanos en 
el otro lado.

—¿RAbano!??
—Sí, mi capitán: ro; ■*s por f-jera y 

blancos- )x>r dentrc

Los viajes de Compaiiy* a  Francia van 
tomando un carácter met6dico que aore- 
d ita mucho a  “ rH onorable” ,.. Lo acre­
d ita  de lo que es.

Cada vez que “ l’K onorable" sufre un 
d i s ^ t o  do indc^e política, ucsahoga 
sus penas :;on ei mismo recurso turisico: 
se queja de la salud, cc^e la  inaleta. 
eniíR los Pirineos, saca d«* la m aleta 
unos millones y los depcsit.a en un B an­
co cuanto m ás alejado, mejor.

Es lo que dice una de suk dos m uje- 
re¡y—la  " o tra ”—, a  sus amigas:

—Con unos cuantos disgusto? más. en 
Pranclft no* sobrará dinero para todo.

Ahora que. . tam b '611 lo creía G arda 
Atadell.

Ayuntamiento de Madrid
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GOR
C A N I C U L A

¿0 — iB u en o l ]Satar¿ aquí
qu ince  m inuto» más y  luego  te loca a 
} ( hacerm e som b ra !...

DAS
W -r'"--. '  • ' • • • Ihül.,

— P ero aefiora . ¿ P or qué no onda 
p o r  la  acera?

[Porque estoy paseando en u n c o -  
che de ca b a llo s i

O P E R A

— C o m o  el te n o r es igiual de 
g o rd o  que la  sop rano  y  no ca­
ben lo s  dos en el escenario , el 
dúo  de a m o r lo  cantard p rim ero  
la  sop rano  y  luego ei tenor.

K TAyuntamiento de Madrid



M O N O L O G O S  DE A M O R

91 Me llamo Don Venancio, pero la 
amo.

•Tja aino por encima ide todo y no h a ­
go más ijue recojrJar aquella duic© ta rde 
en (jiie nos conocimos. Pué en ei p a r ­
que. Ell̂ - se aceroú a  m í y me dijo co- 
^ndome puntas <2e m i bigote con 
temuTa:

"—Tiene usted unos bigotes franca­
mente bonitos, caramba,

¿Usted cree?—d ije  yo mlrándcfla 
con fijeza'—. Sin enibaroro. ea un  bigote 
modestito, de pros cue son ta n  baratos. 
Todo es cuestión de cuidarlo un poqm- 
t f c ” .

¿Y cómo lo cuida usted para  que 
esté tan precioso, chatillo?

"Entonces—'icosas dej am or!—. me 
rabíHlcé bastante.

'Pues le doy u n  poco de paraflna 
con un cepillo ds dientes. ¿Salve usted 
lo aue e« la paraflna?

-hi70 íin mohín p ic a r e s c o  y me
dijo:

'—Espero que no será n ad a  maJo, 
¿Terflad’

;,Malo?~dije yo—. jOh. por Dios, 
señorltal La n a r a f in a  es completamen­
te inofensiva para el bigote.

"—Cuando ustetí lo dice....
Sí. Lo digo y  lo repito. Ija  parafi- 

na es' inofensiva. Si haW áramos de ve­
nenos seria dl&tinto. De la  estricnina, 
por ejemplo Esa sí que no es inoíensiva 
ni muciho menoe. Esa. m ata  de verdad'. 
Deja hechos polvo a  los bigotes. 

r.M&ta?
"—Si, señorita. Es miiv triste  decirlo, 

peto la estricnina tiene tan  pocos escrú- 
P“tos que mata.

’- í ’ues sabe usted m uchas cosas, 
tnio. í s  usted m ás culto que Ju - 

íOjmo se llama?
—Don Venancio. Pero los amigos In- 

como usted me llam an 1'5rtoto. 
lAy! ¡Qué) nombre ta n  rarísimo- 

**«81(5 la señorita como u n  león m i- 
**Wo mi cara fijamente.

Confieso que no pude resistir atque-
mirada Inqiiisidora y  qu.e volví a  po- 

colorado tom o un  tonto. 
^^—¿RaHslmo? ¡Cuando usted lo. di-

• Es o_ue es un  apócope del diminu-
ode Venancio..', y  además... usted ya

'«loce ^ los amigos.- las bromas...
claro. Sus amfeos de usted 

í» ser irnos tíos con mucho saJero. 

te i¡ r^ ' ^  olé-^dije ,sin poder con- 
'Rne, recordando que m i padre era 
Altnería.

"Y ®si nos conoctoios. Aquella tarde 

” ttiá? que olerme el bigote, que aún

QHj - ^  perfume ide aquellas manoa 
u Warlciaron. ¡Qué bien  huele m i 
“^ a ia W o s l . . .

enamorado locamente de esa 
^®llciüía. Por todas paites veo 

5̂ ”® l^fna de romanticismo que tu -  
en el parque...

Ig, W e quiero casarme con ella,
dicen que no. que no y 

¡Quft imbdciles, caramba!

P or DIEGO FERNANDEZ COLLADOLLADO

Se acaba de inauf^urar en Roma, en 
e* “ Campo de M^jssolini” y precisa­
m ente MI el espacio reservado a  los ]6- 
vene>» falangistas españoles, el monu­
mento a  108 Caldos por Espafia. A seme­
janza de tantos monumentos similares, 
como hoy ^ o r a n  m agnüica y heroica­
m ente nuestra P atria , se t iu ta  de un 
monolito en form a de cáKlIsco que lleva 
el sjgno de la  cruz y en  su  base, hechos 
s^ n o s  de piedra, estos solas palabras: 
“ Caídos por España—18 julio 1936— y 
en  tomo, estas otras: “ U na P atria , 
G rande y L ibre”.

N ada más conmovedor y  emotivo pa­
r a  un  español que esta m uestra estricta, 
y  sencilla—con laconismo y  estilo fas­
cista—, que la  Roica mussoliniana nos 
ofrenda en sus hijos, caídos en e l ca­
mino de la  gloria por ia  ^ o ria  d e  Es- 
pafia. Ello, aunque no sea m ás «tue un 
hecho aldada de la fraternidad y  eil ' 
abrazo ique ambos pueblos sé han  dado 
sobre la  cuna azul y  común dei Medi­
terráneo. dice mucho y  supone aún mAs 
en Sao horas del sacrificio, sellado so- 
br« la  niiierte y  la  vid» d© '.a guerra.

Sobre ej campo romano forinaban en 
cuadros los jóvenes falfinglstas unifcr- 
mados; los representantes dD otros 
huéspedes extranjeros; &eccio,ies Juw ni- 
Ses de AlbaDia, de Rum ania, de Bulga­
ria, de Hungría, de Luxembuigo, de Li- 
tuan la; jóvenes hitlerianas y  un pclo- 
tÓTi de \-ftnguardlctas mosqu.etetps. E sta­
ban, asimismo, representaciones de la  
ccüfwia española on Romst, • dirigentes 
de la  Falange Española frradiclonalista., 
combatientes españoles e italianos, y 
destacando por encima de los oros he­
roicos. la  presencia dfel gran  mutilado 
José Quircga Fragoso, y la  del Coronel 
DairOngaro, periodista insigne, los cua­
les han llevado la  flor de sus mutilacio­
nes ccmo úna ofrenda m ás de am or y 
de servicio.

Cuando bajo Tos ci«1os hispanos brille 
rotnncio el haz orefiado de promesas, de 
nuestro claro triunfo, siempre ya habre- 
mcp de Teeorrtar con emoción de abra­
zo y de reliquia osíí saTií^re italiana que 
regó nuestro suelo, en las horss heroi- . 
cas, s in -m ás ambición ni m ás anhelo 
que el de .servir a  ?a causa común de sal­
var al Occidente de la barbarie del bol­
chevismo r ’so.

Lo dijo el marqués de Zayas, enviado 
extraordinario de la  P a la r^ e  Española

Tradiclonalista en Rema, con palaJjras 
seguras y rotundas: “ E^paíia w lverá  a  
ser grande y  así como no olvidará nun­
ca a  sus caldos, tampoco podrá olvi'&r 
nunca a  los gloilos»? caídos Italianos 
que han  mezclado su sanara generosa 
con la de nuestros hermanos, fecundan­
do y  haciendo imperecedera, una amis­
tad  y una fraternidad en tre  las dos Na­
ciones”.

Siempre fué proverbial el aue por to ­
dos ’op caminos «  iba a  Roma, como 
se \-enía a  Santiaeo. Hoy. además, se 
Irá por la  vía precisa y  serum  de nues- 
trcs muertos com una, en la m ism a em­
presa. De hoy en adelante no? alum bra­
rán. a  un nnet'lo y  a  otro, las estrellas 
de los caídos cara a i 016*50 misional y 
h“’'i'i'*’'  d“  E^oañi, como paguros vi­
gías, harán  encontram os en las mis­
m as ru tas de la  fe y  el orgullo. I a  fe 
de nuestra común empresa, de nuestro 
ideal Inmarcesible, de nueiítro ingente 
destino; ei orgullo de nuestra cruzada, 
de nuestro empuje; la ^ o r ia  magnifica 
de nuestros muertos.

E n los oros romanos del “ Campo de 
Mussollni” , España, por boca de su em­
bajador, se h a  inclinado ese día emo­
cionada an te eí sacrificio vciíuntarío de 
los hijos de Ita lia  y  en el aire transpa­
ren te y  Jerárquico, los himnos "Giovl- 
nezza" y “ Cara ai so l”, eran  la  m ejor 
meíodía que resonaba soím̂  la s  cam­
panas apostólicas de S an  Pedro.

Tedas las notas del acto ten ían  coilor 
de lo más entrañable: un a  corona de 
laUTf̂ '. con la  leyenda: “A la, España' 
m á rtir”, ofrecida pc>r am ericanos de 
raza española residentes en Roma; im 
cesto oe rosas magníficas de u n a  seño­
r ita  Italiana, y  ?obre todo ello y  au n  por 
encima de lo que daba gracia y estilo 
romano un  sentimiento único, im a as- 
plracit^n soJa, un aire de leyenda y  de 
gesta, locrradc en la  herm&ndad de la 
misma tierra recorrida en la  lucha; en 
el anhelo dei mismo empeño, en los pe­

chos jiimtos !iaeiendo barrera  a n te  el 
enemigo cosnún y en te  misma gloria de 
encuentro.

Señalemos en hecho dea m onum ento a  
los Caídos por España, como on  Iszo 
m ás que nos une fraternalm ente en la  
vida y la  m uerte, y :tencemos, braao en 
alto, nuestro [P resen te ra  los que ya son 
luz, faro y  gloria bajo  ci^os romanos.

Una csceha de lo úllima película d e  la s  cinco herm anas 
Dionne, y en la cual, aunque no ¿-parecen las gen iales g'eme- 
loa se habla m ucho de ellas. He aqu í el motnenio en que tanto 
s e  habla de ellas qué, reaim enie. parece que se  las está 
viendo.

M O N O L O & O S  DE A M O R

“ De este resal que está a  mis, pies fuá 
de donde yo c t ^  ]as rosas que ofrecí a  
m i novia aquella dtílciosa ta itie  de di­
ciembre. Ahora m ientras ella huele las 
rosas con naria yo pienso en ella con 
mis cuatro sentidos y  me tapo con la 
m ano una m ancha d e  Huevo frito que 
t e i ^  en ila solapa de m i precioso a la i-  
go del afio pasado.

■’No R# sí pensar en mi novia, que si­
gue míraJido las rosas como si no las 
hubiera vl>t«i. o pensar en dónde me he 
podido vo echar esta m ancha de huevo 
írito  en la .solapa. *

"¿Pué en la oficina? No.
en »  ópera? ’lkm poco no.

”¿Pué en el tranvía? Tampoco no.
"¿Fué ta l vez en M arsella? Tampoco 

no. Yo jam ás he estado en Marsella.
'"i Fué en el tra.satláJitico que me llevó 

a  M arsella? Tampoco no. Ya h e  dicho 
antes que en mi vida he estado en Mar- 
Sí^la.

"Entonces... ¿Pudo haber sido en el 
trasatlántico  que no me llevó a Marse­
lla? 'T^mnoco e« probab’e porque no sé 
rí habré dicho antes ique yo tampoco no.

".•Filé en la  óoera? Tainpoéo no.
*Tn fin. Me parece que poi este cami­

no no llegaré nimca a descubrir en dón­
de me h^ echado yo esta m ancha de hue­
vo frito.

” V Tnjenfras tan to  mi nubre novia, que 
es tan  buena sisme oliendo Jas rosas co­
mo si fuera' un perro, la p<*re.

"Me acuerdo de aiquel día tn  que sen­
tados encima dei reloj del comedor, me 
dfecla “Te quiero", Y vo He decía: “ Y 
yo tam bién te  quiero". Y ella; “ Yo 
tam bién te quiero”. Y yo; “También yo 
te  <juiero” . Y  así hasta  ciento.

"Pero deípués hecíamos las paces y 
volvíamos a  em ptzar;

"—¿Me quieres?—preguntaba ella
”—¿Qué?—decía yo.
”—Que si me quieres.

¿P ara qué lo quice.'! saber?
”—No. Si yo no lo quiero saber.
”-^J*ues entonces dímelo.

-:Yo sí que te  quiero!..
”—Pero, ¿me quieres más que nunca?
”—No. Más que nimca, no.
”—¡Qué maravilla, m ujer!...
"Después, lo de siempre. Yo le daba 

con ei paraguas en la cabeza y ella me 
sacaba un  ojo que tiraba por la ven­
tana,

"Verdaderamente los hombres Lodos 
somos iguales y no le  damos valor a  las 
cosas que no tienen vasíor.

”¿Q«lén no tiene una m ancha de hue­
vo frito  sobre sus solapas?

”E n fin. Pensaré en m i nw la , que es 
lo más fácil y dejaré lo de Ja m ancha 
de huevo frito para ei domingo que vie­
ne que también hay toros, aunque bien 
m irado a  cd mejor ei domingo que vie­
ne es miércoles de P iñata  y  me tomo 
otro hueve frito.

” ¡Dios mío! ¡Qué inoorntes somos los 
hombre* cuando estamos enamot’adOF de 
un huevo írito!..

í
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¡ H I J A  M I A !
¡VO (MO SOY TU PADRE!

N¡ S I N T E S I S  D E  U N  F O L L E T  

I P O R  E N T R E G A S  I
o o
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^ ara , la huérfana, pálida de angustia, 
.f  arrojó sollozando a  los pies dei viz­

conde • •

er un áninilo ile la sombría celda, 
Jila temblaba -le anE«síia. ¿Qué seria 
de Cario-,? ¿Habría encontrado al fin a 

la huérfana?
(Continuará)

La cándida palo^na cayó en las redes 
que le tendía el duque de M.mgolfleld...

el hombre sin piernas . avanzó cau­
telosamente en la obscuridad de !a ta ­

berna.
—¡Rosa: — gritó de pronto—. ¡Hija 

mía!

Sentadas en la pianola dal Duque 
de Mongolfíeld, las dos huerfanitas 
pasaban el día tocando, polkas y llo ­
rando tristemente.,.

retorrió el pañuellto primorosamen­
te bordado entre nits dedos cri'pados de 
terror.,.

Et salón, resplandeciente de luces 
y apuestas parejas que bailaban una 
tonada en boga, dejó boquiabierta a 
le pobre Clara,.,

“ No te casarás con esa muchacha que 
BO es de tu  clase*-dijo el anciano duque 
a su hijo cun vos severa...

vizconde de Bichemond se llevó la 
a los labios y sonrió cínicamente. 

Mientras tanto, en casa de la  pobre mo­
distilla,,.

El anriano padre levantó un  brazo 
sneriendü bendecirlog. Pero sm braío ca­
ló  sobre la alfombra. ¡Estaba muerto!...

.., inmóvil, con ci codo apoyado en el 
*scrítorio y mirando con ojos atónito;^ 

carta sin term inar, el anciano du- 
4Ue de Monirolfield ya no veía. ¡Estaba 
muerto!

la huérfana, incliitó la  cabeza 
sobre el pecho, mlentra.s dos gruesas lá- 
f^mas de tristeza rodaban por sus páli^ 

mejillas. ¡Estaba muerta!

El hombre sin piernas se llevó un;i 
mano a  la ir a i^ n ta . Luego, cayó de ro ­
dillas sobre las baldosas de la  enferme­
ría. Hizo nn esfuerzo supremo y  después 
cay6 defiiiitivamunte. ¡Eslaiia muerto!

vizconde de Kichemond tra tó  de 
incorporarse. Tudo era niútil. ¡Estaba, 
muerto!

— rPadrc!--gritó.
--Si, hija. ¥ a  soy tu  padre—dijo C ar­

los lleno de emoinón, estrechando a  la 
haerfan ita  en tre  sus brazos poderosos y 
bien formados.

. . .  cuando todo dormia, Rosa saltú d<' 
■a  cama y poniéndose su único abrigo, 
bajó las escaleras cautelosamente. So 
oían voces en el comedor, pero no hizo 
caso. De pronto...

(Continuará).

Antes de que el tren  partie ra , la 
madre del Vizconde se despidió de 
sus hijas, que, ataviadas con prim o­
rosos tra je s  de viaje, subieron al 
vafión...

iQhi míol ¿Tú gendarme?
m iinJ sorppBsa! — dijo Clara 
UflU-J"®® hermano, vistiendo el 
daba ’*  Qendapmería, la ayu- 

“  a c ru a a r la  pasarela,,.

— ¡Cielos! ruffió el barón arrojando 
su sable a l suelo—. ]Ks mi herm ano!...

Rá].<idamente, los desalmados se la n ­
zaron sobre la joven y le arrancaron de 
las m anoj ei precioso dorumento...

... y desfallecida, se tumbó a  descansar 
e r  lA cuneta. Cu-indo despertó sobresal­
tada, se onronlró en una lujosa alcoba..-

--¡Ifija  iM Ía!-?rit6 ei barón sin podei 
contrnrr'-f!, ¥  con las manos trémi>la.s. 
acarició su polvorienta carita ...

• •¿Me querrás siempre?—. La respues­
ta  ftié un si rfltiiudn. El barón iba de­
trás de Io‘' dos jóvene> yonrientlo llciin 
du felicidad,

F 1 N.
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SINTESIS DC UNA NOVELA DE AVENTURAS I 
PARA JOVENES I
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l 'n  grupíi de hombrpi, exploradorc' 
por sus atavíos y sus rostros tostados por 
el sol torrido, reootria la  selva trope­
zando con frecuencia en ias lianas, 11a- 
m.tdas por los nativos “ trepang" y qui- 
empleun los indígenas de aquel archt- 
piélaro pura envenenar las puntan de 
sus asuelas flechas...

—¿Serías capaz--preguntó el pirrita a ’. 
tiempo que se limpiaba ei sudor de la 
frente coii el dorso de la lúano—, de hun­
dir esa nave?

—Yo no eonoxro el miedo—rpspondio 
Kamniamuri simplemente m ientras ei; 
su rostro brillab:i una sonrisa sinicstia.,,

. ..la  barca atracó junto a  la orilla don­
de crecían con e^'i-berancía una especie 
de nenúfares de vistosos colores, plantas 
venenosas que utiUzan los indígenas de 
aquel ar>;hipiélago para envenenar las 
puntas de sus agudas flechas...

Sus poderosos músculos de acero 
comenzaron a dilatarse con ánimo 
de rom per las ligaduras qua le a p ri­
sionaban, Pero los «Tigres del Kalai- 
tán> vigilaban,,.

. . a \anzó  con el revMver en la dere­
cha, m ientras con la  Izquierda empuña­
b a  la cim itarra que robara al poderoso 
salvaje m uerto...

PATENTE

— Yo no conozco el m iedo dijo 
Kammauri encendiendo un grueso c i­
garro fabricado con exquisito tabaco 
del país.

mi, tigres del K alaitán!--gritó 
Jack haciendo desesperados esfuerzos 
por zafarse de la  brutal presa que su 
contrincante le había cogido en Ies bra­
zos...

áefurainente había caído en las ga­
r ra s  de los salvajefi, que ahora iban a 
sacritiiarlo  a  sus repulsivos í<lol«s...
. . .  era un magnífico ejem plar que me­
día fres metros cié longitud. Su oucrpo 
corpulento, avanzaba pegado a  las roca-s. 
descubriendo solamente los pliegues de 
su  potente- m usculaliua...

-■¿Serías cap!u*-preguntó el p irata al 
tiempo qtie se lim piaba el sudor de la  
frent« con ei diH^o de la m ano--, de en­
tra r  e.-i el templo y exponerte a  las to r­
to ras de los “vatongs”?

—Yo no conozco el miedo—lespondió 
Kamm amuri simplemente m ientras en 
su rostro brillaba una sonrisa siniestra...

— •‘ ¡Saccaioa’'!--exclainó ei p irata en­
cendiendo üu “cibuk” , especie de pipa 
int.iat'a aunque de menote<.i proporcio­
nes y  que emplean los indígenas de 
aquel archipiélagc para envenenar las 
puntas de sus agudas flechas.,.

--¡H ay que economizar municiones! 
—STitó Jack llevándose a  los labios una 
cantimplora forr.tda de piel de conejo, 
único reciK'rdo que le quedaba de su p a ­
tria . Los otros, ineiioe. escrup'iinsos, be­
bieron cr. unas m arism as cercanas.,.

— -

Los dos piratas, provistos de po­
tentes gemelos, exam inaron la costa, 
a la que fatalmente, la tempestad 
los arrastraba,..

_ — ¡Han sido los «tigres del Kalal- 
tán»! -  m urm uró la  moribunda 
m ientras Jack, provisto de su co lla r 
típico, ae acareaba ululando con el 
indígena.

— ;La “ sakora"!--d ijo  de pronto el 
portugués tomando en su mano la  arena 
inmóvil que emplean los indígenas de 
aquPi archipiélagro pura envenenar las 
puntan de sus agudas flechas...

—¿S eriis capaz--preguijtó el p irata al 
tiempo que se limpiaba el sudor de la 
frento con el dorso de la m ano--, de 
m atar a  los ‘'oikong^” que se acercan 
ululando?

—Vo no conozco el míedo--respoiMlió 
Kammamuri .dmplemenl^ m ientras en 
su ro.stro brillaba una sonrisa siniestra...

- 'M ira—dijo el portugués indicando a 
Jack la a lta  fi<ura del pirata que, in- 
móvQ sobro el purn tr, con los brazos He­
nos de ta tuajes cruzados sobre el ampliii 
pcrho, miraba atentam ente cl mar; 
— “El tigre de la M jlasia" esta llorando.

F I N .
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I v a s  c h a r l a s
P E  4 > OÍ 4 A

—Pase, Doña Merenguitos. y  atií tie­
ne c  micrófono T a puede Incordiar 
totío lo que le  rté !a gana a  la  gente. 
Oliendo hava que darla  el amoníaco, 
avise. lEStá. que no se puede tener ni 
sen tada!

—La verdad es qtie hoy veiígo un  po­
co mareadilJft... Pero, en fin. daré prin­
cipio a una de esas charlas que tanto 
entusiasmo producen a  los que n i las 
leen n i las oyen.

Un escocés y un íiebreo se van jun ­
tos a  un  cinamatógrafo, en cuyk puer­
ta  un  gran  cartelón anun tla  que se po­
n e  en la  pantalla la  poUcuia "E l mila­
g ro”.

Después de m uchas reflexiones, el es­
cocés se decide a en trar en  ei vtetíbulo 
del cine, .‘■í'guldo del judio. Se acerca a  
la  taquilla y pide una entrada de ga­
llinero que cuesta un franco.

—Nc queda ninguna en trada de ga- 
lUnera.

Profunda emoción en el escocés que, 
con un  suspiro, pide im a en trada de an ­
fiteatro, que cuesta dos francos.

—También las entradas de anfiteatro 
fie han  term inado—dice ei taquillero—. 
No me quedan míis iqu° butacas. C?ues' 
ta n  seis francos.

El escocés se He'.'a Or. m ano a la  ca- 
besa. suspira Po; l;:i, ron  u n  esfuftrao

t
ibie extra» ios.:<cl7  ar&ncos y con voz 
agmiia exvituna: ^

—Deme una, en trada  de butaca,
Ciian-irt tiene billete se separa de 

la  taquilla. FJ judío continúa allí.

—¿XJ.steri no entra?—de pregunta el 
escocés.

—¿Yo’—dice ei Judío—, ¿Para, qué? 
¡E; milagro acabn de verlo!

Ahora os voy a  contar uno di' judíos.
Abraham e Isaac se encvientran en la 

Banca.
—Buenos días, señor Abraham.
—Buenos días, señor Isaac.
—¿QUe hay de bueno?
—Vengo de casi. Con «st« caior h e  

tenido que andar dos IcUómetios a  plf: 
pera venir tá s ta  aquí.

—Claro, les nesocios.!.
—Si, si...
—¿Ha venido para  cobrar aJgün che­

que?
—No. He venido pora llenar de tir.ta 

la  estilográfica.

Una de ahorcados, que dicen que 
traen  suerte.

E n pleno yerajio. un condenado a  la 
guillotina era conducido para que se re- 
rtficase su decapitación. Magistrados, 
periodistas, guardias V verdugo le acom­
pañaban  bajo un  sai t 6rrWo, enjugán­
dose el sudor que corría abundante de 
sus frentes. E l propio condenado trans­
piraba por todos los poms, A su Lido, 
ei abogado defensor le lncital)a a la, 
paciencia y  a  la  resignación.

Sorda a  la s  palabras- d e l letrado, 'el 
otro no hacia más que repetir ;

—iQué calor!... E? uiTOportable
E?i abogado, cansado de oírle, le  dice;
—Pero, en resumidas cuentas, ¿usted

de qué se queja?... ¡Es a  nosotros a 
qulffies hay que tenem os lástima!

El conderado a  to guillot'na le m irí 
con SíCínbro;

—¿Y a  m i no hay que compadecerme?
El deíensor se secó la fren te  y  con­

testó:
—¡No! Usted no tiene que hacer má.g 

viaje que el de ida, m iesitras que nos­
otros tenemos que hacer tam bién ej d« 
regreso... ¡con este caJora»!

—¿Queréis qua os haga una im ita­
ción?... No, dé Doña CaroÜna, no, que 
&e pone hecha un a  furia. De Don Ve­
nerando tampoco que arm a unos ¡Ha­
zos Imponentes. ¡De Don Trinitario! A 
ver qué ta l me . sale.

Don Trinitario sonrió amargamente,
—¿Quién—dijo acariciando la cabeza 

de su  chico—, vlrridome pasar m urm u­
ra rá?  ¡La llam a es bella! Ninguno. Y 
eso, porqt» yo soy Don Trinitario  y no 
u n  incendio. Cuando entro  en un  local, 
¿qué hace la  gente? ¿Crees que se pre­
cipitan a i primer teléfono y  gritan: 
rSocorro! ¡Auxilio!...? N ada de eso. La. 
gente continúa bebiéndose pacíficamen­
te  sit café o su cerveza y  me m ira con 
Indiferencia. Y todo esto, ¿por qué?

“ Ponqué el destuio adverso h a  querido 
que yo fuese Don Trinitario  y no un  in ­
cendio. Piensa, hijo mío. en 3a satisfac­
ción que huWeses tenido sí yo hul>iera 
sido un incendio. A jas prim eras llamas 
podrías haber telefoneado a  los bombe­
ros diciendo; — ;Pronto! Mi padre ha 
estallado en la casa de la esquina

”Los curiosos se h^brian detpn'do 
te  a la  casa en llamas y señalánd(^ 
con admiración y  terror hubieran 
clamado;

—¡Es e; padre dei hijo  de Dou u , 
m iarlo!... H a estallado a  la  una p(¿ 
causas imprevistas.

Los periodistas escribirían:
“ A pesar de la  rápida intervención 4  

los bcanberos, que acudieron con ^  
bombas automóviles, Don Trinltarto i* 
continuado violentamente, destruya^ 
toda la casa y produciendo daños per 
valor de m ás de veinto ml,i duros.

—Todo esto podría haber acontecí, 
—concinuó dicier^o D<»i Trlnitaiío, 
peí o por el contrario los bomberos a> 
se preocupan para nada de pií y Ies ¡j. 
dustrlalfis me perm iten ^ e  entre en sw 
locales y hasta  que toque das nmterUi 
más fácilmente inflamables.

—Papá—interrum pió c/i hijo  de ixo 
•IVlnitario, !jue haíjía estado escuchan­
do en silencio—, si tú  hubieras st&i im 
incendio, j c  habría  tenido que sofo­
carte.

—¿Cómo? — rugió Don Trinitario-, 
¿Sofocarme?.,, ¿ ' t ü  n'.ibierps Intentado 
sofocarme?... ¿Sofocar a  tu  padre, <ioe 
se iia gastado los cunrtos en odueails 
y en darte de comer? Vete d« oqui, p«- 
rricid.i; vete dMide yo no te  vea.

Y de un violento puntapié lo sacó de 
la  Tiabitación.

—Ahora...
—Ahora. Doila Merenguitos, bajp > 

cobrar los spIs reales de la  charla y ví- 
yate, qae necesitamos ©; mlor^.fono.

Por falta de espí­
ritu—ya lo dijo José 
Antonio— el pueblo 
ruso vive como un 
hormiguero, y los 
rojos en la España 
marxista viven co­
mo esclavos.

La espiritualidad 
no es una elucubra­
ción filosófica sin 
aplicación en la vida 
ordinaria.

Es la garantía de 
que no tendremos 
que vivir como hor­
migas ni como es­
clavos.

TB&JÉ DB BAftO OON DIBUJO

- P r im e r o  era un tra sa tlá n tico ,p e ro  
después el tra je  ha encoj^ido y  se ha 
co n ve n id o  en un ba landro  ch iqu itín .

Existe una fuerza 
espiritual que man­
tiene viva esta com­
penetración íntima 
entre los soldados 
de una trinchera 
entre las trincheras 
de un frente, y entre 
los frentes de nues­
tro mismo Ejército.

Esta fuerza es e! 
sentido de u/?/cídc/ 
d e  d e s t i n o ,  que 
acomboya y hef' 
mana.

AI te rm in a r 
guerra, no lo olvi­
daremos en la 

Porque sin la uní* 
dad integral, tcdy 
habría sido estéril-
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DIAim CSTIIPIDOS PDÍ TONO

I

Todos quieren darle a la pelota. Ya verás cdmo acaban peleándose.

— Suéltame ya que van a creer que eres m i padre..

-V

iHay que ver qué tarde más buena estoy pasandol.. — [Cuánto tardan esas chicasl.,

— lAnda, quítate la caretal

Me parece qua estamos haciendo el Indio.

Ayuntamiento de Madrid



El  marido:— \Di  la  verdad! ¡Te 
has puesto lo s  lacones aposta 
para  que y o  parezca más ba jo l

SOMBRAS

—M i som bra se ha quedado pa ra lí­
t ica  y  la  tengo que lle v a r  as(...

— ¡Caram ba! ¿Quien será  éslc? ¡Yo 
c re í que conocía a todos lo s  pe rros  del 
ba rrio !

5 o h n

P o S o /

caricaturiik^p&isadas

—E sto y  co n ten to  de  q u e  n o  me g u s ten  las  e sp in ac as  porque 
si me g u s ta ra n  com ería  m u ch as  y  n o  las  puedo so p o rta r .

—  E sposa  m fa. M e parece que hay 
un lad rón  deba jo  de la cama.

• — y  m ien tras  n o  me paj ûe la ala. no le dejaré v e r  el paisaje

I T A Ú F B A a O S  E N  V E B A N O
—¿Veis? L o s  Pérez se han esco nd ido  de iráa de la ba lsa para que 
cream os que se han m archado al cam po a ve ranear...

_  Como ves, « ^ ♦« 5  
tenía interés por­

t a  un ión  hace la fuerza.

EN CASA D E L  P E L U Q U E R O

Perdónele , se fio ra ... ¡Es nuevo en e l o f lc io t

— ¿No lo  ve? E ste  l ib ro  dice: 
«E lefante; A n im a l de excesiva 
co rpu lenc ia , con trom pa...»  ¡Ya 
le ad ve rtí que crecería !...

—  N o  querem os nada. S ó lo  estamos 
esperando a que se dé usted un m a rti­
llazo  en e l dedo, s e ñ o r p ro fesor.

—  ¿C óm o puede usted le e r s iendo  
ciego?

N o  estoy leyendo, caba lle ro . M iro  
la s  fo tog ra fías  nada m ás.

\

—  E s to y  esperando a m i h ija , que v ie ­
ne en el coche fa m ilia r , y  a la abuelito 
que llega en aerop lano ..Ayuntamiento de Madrid



LAS DEUDAS D EL JUEGO

La noche en la  que da principio este 
relato, el conde Alfcedo h&bia perdido 
m il pesetas a t pocker, y no  lleivando en­
cim a aqueüa sum a se puso de acuerdo 
con su acreedor, el geómetra señor Gai^ 
cía, que se la p a t r i a  a l siguiente 
pero sucedió que a l dfa siguiente el se-i 
ñ o r G arcía se vl6 obligado a  marcharse, 
y  no sabiendo cóino com unicar la  noti­
cia al conde, suplicó a  Don Venerando 
Que 5e diese su dirección apenas se pre­
sen tara a  buscarlo. Don Venerando le 
prometió que lo hería.

Al día siguiente ei conde Alfredb se 
presentó preguntando por ei geómetra 
García,

—Ha ido fuera—le dijo  Don Veneran­
do—. Una llam ada urgente, pero me ha 
dejado su dirección. ¿Quiere usted que 
se la  dé?

—¡Faltaría más!—exclamó el conde—. 
To no la  quiero...

—¿No quiere .la dirección del señoi 
García?—preguntó Don Venerando.

—¡No. no la quiero!—^srltó el conde— 
La. tiene usted, pues guédeSe con ella.
A m i no tne la  dé

—̂ Entonces, ¿a quién cree usted que 
debo dársela?—preguntó Don Vene­
rando.

—A quien usted quiera. Désela a  aquel 
señor... o si no a  a<juei otro que esté 
ju ^ n d o  a l billar. Yo, desde luego, no 
la  quiero.

Don Venerando se quedó durante al- 
gvnos s^u n d o s Indeciso, con la  tarjeta  
del geómetra en la  mano. Después se 
aproximó al señor que estaba jugando. 
ai billar.

—Eí geómetra sei5or G arcía—dijo cor- 
tésm ente— h a  dejado “íu dirección. 
Aquí está escrita en esta tarjeta .

El señor se apoyó en el taco y dijo;
—E! sííñor G arcía. ¡q\uén es? 7 o  no 

le conozco. íD e qué se tra ta?
Don Venerando le puso con brevedad 

al corriente de la  situación.
—;.Y oué?—d ijo  ei billarista—. ¿No 

pretenderá ust»d que üe ^ r e  yo Oas mU 
pesetas., ¿A mi qué me va ni me vie­
ne en este asunto?

—¿Cómo que qué le va?—le preguntó 
Don Venerando mirándole severamente.

—Eso es precis<imente lo que yo pre- 
evnto. quf* ¿q^ié me va? ¿He sido yo 
quien h a  Jugado con e] geómetra? ¿Yo 
iiti perdido ncaso las m il pesetas? ¿Qué 
fs  10 quá finiere ust^id de mí?

—K' i^onde Alfret'o—t^Ho Don Vene- 
r.indo mii-ándole con íu ria—, me ha 
aconspjpí’o oue le dé a  usted esta direc­
ción. Me lo h a  seonsejado personal­
mente.

— iL o  Que a  u s te d  l e  d é  l a  g a n a ! —d i jo  

ei s e ñ o r  n o n té n d o s e  r o jo  d e  I ra — . D é m e  

l a  d i r e c c ió n  s i  q u ie re ,  c u e  l a  u t i l iz a r é  

e n  u n  u s o  b ie n  s u c io  p o r  c i e r t o . '

—¿Qné estS ust&í diciendo?—saltó 
D rn  Venerando, a  quien la rabia le scf- 
locaba—. S i usted coge esta dirección 
coge taniblén la respon.sabllid9.d de' la 
d^xitla Yo no ícJlero que so hagan las 
cosas a  medias.

—¿Es que yo no podría tener una deu­
da y no pagarla’—prosuntó el .««fior d^l 
billar, que se estaba arm ando un taco 
horroroso

—¡Qué palabras'—dijo Don Veneran­
do mirándo'e con desprecio—, Podría 
pevc no deberla hacerlo, Y después de • 
tcdo, el geómétfii h a  ganadc. Es Justo 
que cobi-e ea dinaro. Si usted jugara, y 
ganase, ¿le gustaria que no le pagaran? 
¿No? Entonces,,,

El señor .soltó ni taco y se puso a  p a ­
sear nerviosamente por la  sala, e s ­
tando; ,

—(¡Estas parecen cosas d e  Ifts Mil y 
U na N oches!... No he jugado, no he 
perdido, no entro para nada en este 
asunto y tengo que • pagar mil pesetas. 
jP areten  cosas do locosi

Cogió de manos de Don Venerando 
la  ta rje ta  con la dirección d tí seftor 
G arcía y salló del casino dlclen'to;

—¡Cosas fantásticas!.,. De Códfeo 
penal...

E n ta n to  Don Venerando m urm u­
raba.

—!Ese señor debe ser un  poco duro de 
mollera. ¡Cuánto le cuesta comprender 
las cosas!

D O N  V E N E R A N D O  Y 

LA C O R R E S P O N D E N C IA

Don Venerando se sentó Junto a l ve- 
Ja/dor del café, hizo que el camarero le 
llevara recado de escribir y escribió;

“ Querido Aílbei'to; He recibido tu  car­
ta  y  te  doy las gracias por cuanto me 
comunicas. Tuyo, V enerando”.

Hizo que leyese la  carta  el amigo que 
es taba. sentado Junto a  61, y después la  
romuló en pedazos.

—'¿Cómo?—dijo asombrado el amigo 
de Don Venerando—. ¿No m andas esa 
carta? .

—¿Esa carta?—dijo Don Venerando, 
Indlcándofte los trocltos de papel que 
había sobre el vePador—, ¿Te parecería 
bien oue m andase a  un amigo una car­
ta  reducida a  pedacftos? ¡No sería co­
rrecto! Ademis, que le daría un  trabajo 
enorme m ra  que la  pudíes* leer.

—No debías haberia roto—le dijo  el 
amigo.

—¿Qué debía habpr hecho?
—MandárseTa a tu  amigo.
—¿No has leído Jo que decía? Decía: 

"H e recibido tu  carta y te doy las gra­
cias” .

—/Y  qi>é?
—Que no h« recibirio ninc^jn?!. carta  

suya. O ¿es oue te narpi'e h 'en  <íue vo 
escriba a  los amigos diciéndoles que he 
recl>ído cartas suyas cuando no es ver­
dad que las haya recibido?

—Nó—dijo el amigo—. Pero, en ese 
caso, ,-por qué 5a has escrito? '

—¡Porque no sabia qué escrlblr’e! 
—dijo  Don Venerando,

—Pero si dices que no es cierto que 
hayas recibido carta  suya.,,

—¡Pue.s porque no es cierto no h e  echa­
do fll rorreo la aue le he escrito. La he 
roto. ;,No he hecho bien?

— no.. .  —balüDiiceó e\ btoíto.
—¿Tú no <iu4?—dllo rtori Venemndo 

fur!'’s'i— . oue esHs nai^Men-
do un tfiiro de mcllera? Tú no
compi’endss n^'í». No iDueto escrtblrie 
B un a  nersono dlcléndrr" «jiie ’e he ro­
bado los bueyes c^l9l^do no e? cierto. 
¿Ti3 cn'é hubien»? h,=chc? ;,Le habrías 
enviado ’í  carta o ’n h ab rh s  rotoí>

—Yo nc K hubiera escrito—di lo el 
amigo.

—¿Sabes lo que tú  eres?—le dijo Don 
Venerando mlrándcíe con desprecio—. 
iUn m al educado! A los amigoe hay que 
escribirles de vez en cuando.

Y Don Venerando se marchó del café 
m unnurando acerc" do la m ala educa­
ción de la gente.

B A J O S  F O N D O S

Alrededor de la  mesa <?e un  taber- 
nón. tres hombres discutían animada­
mente,

—Amigos—dijo uno de ellos comién-, 
dose medio cigarro—, es Inúttó <jue con-* 
tlnuemos aquí per-^tendo un tiempo qu' 
podría aprovecharle para  robar al hijo 
del gherirt. Pero os digo que Jack el 
Rojo se h a  ganado la  sim patía del jefe 
y  term inará por hacerse el amo de la 
banda. Deblamo suprimirlo.

—¿Y cuando se entere él Jefe?—pre­
guntó el pequeño Jim , el más Joven de 
todos los gangsters de Norteamérica.

—Nadie debe saber que a  Jack ei Rojo 
fle hemos liquidado nosotros. Dentro de 
poco sucederá ailso que tendrá todo t í  
aspecto de un  accidente... Samuel Leví 
se asomará a  la ventana que da a l ca­
llejón y apenas Jack salga le dejará 
caer sobre la  cabeaa una m aceta que' 
pesa clnm enta V'los.

Samuel Lefví dUo que s\ con la  cabeza. 
La aspiración m is no tíe  del hebreOlo 
consL'tla en a-sesinar un d ía a  Jack el 
Rojo.

—¡Atención!— dijo Jim —. Ahí va.
Anunciándose con u n a  descarga. Jack 

ei Rojo entró wCfurtando a  1 »  am ^os 
con gesto clrcuüar-

—Jack—le  dijo uno—. Ha. venido Ana 
a  buscarte y h a  dicho que te  espera en 
ei] callejón.

Jaclc salló. Samuel Levl desapareció 
de la  taberna.

Pocos momentos después, S a m u ^ .v d -  
y ia palidísimo.

—¡No io  h e  podido m atar!—dijo.
—¿Por qué?—«rifó Jim  cogiéndole por 

el cuello.
Samuel Leví gimió*
--Llevaba puesto mi sombrero. Lo co­

gió por equlivoca'ión y  yo 10 había com­
prado ayer..,Ayuntamiento de Madrid



HORIZONT/AIíES. — 1, Jefe a  cuyas 
ííoents Mían los soldados que m ontaben 
en eáefantcb. 6, Form a d&i pronombre, 
8, Iniciales rte Aiitón Martínez. 9, Ver­
bo. !0, Reflexivo. 11, Nombre que se da 
li IOS sulfures minerales de cobre y h ie­
rro. I5p El que aconseja. 16, Kn el Jue­
go de la seransa dos o tres ca itas Igua- 
tes, 18, H or encerrada en  las hojas. 19, 
P«x:ibír los olorep. 20, Voe del juego del 
escondite. 21. Conjunción a n t i^ a .  23, 
jUabanza. 24. Roca form ada de carbo­
nato de cal. 27, Adiós. 28, a  que se cree 
ei^ante sin serlo. 31, Pueblo de G uada- 
lajara 3‘á, Tiempo de verbo. 34, Ton 
muchas narices.

VERTSCALÍIS.—1. B ufanda. 2, E l que 
emite. 3, Arbol, abodul 4. R em ar hacia 
itrés. 6, Terminación de los verbos de 
!ft 1.* conjugación.. 6, Form a del pro­
nombre. 7, Reina dé Asirla. 12, M asa de 
puntos uniforme, empleada en la« artes 
gráficas. 13, Especie de barril. 14, Des­
menuzar alguna cosa. paatodo4a por el 
rallo- 17. Quinto s l ^ o  del zodíaco. 22, 
Movimiento nervioso. 2.'i, F aena dei 
campo. 36, Individuo de cierto pueblo de 
!a raza negra que hab ita  en Africa, 28, 
Nrrabre árabe, 30, Catedral. 32, A firma­
ción.

FAIiABRAS
CRUZADAS

Soluciones a nuestros problemas del número anterior.

S A  K !

J O

A  A

CA

T A

S A á / l S

c e ■
x a C£

CA n o

L A L L O

A S  J A

r e S t S  T A O

P O R

S I L A B A S

HORIZONTALES.—1, Orate. 3, Nom­
bre -de varón. 4, Gigante. 7, Pueblo de 
Murcia, 9, Atrevimiento, desfacihátez. t i ,  
Ignorante, torpe. 12, H  que cuida de un  
faro. 14. Tacita. 16. K or. 17, Subleiva- 
ción, tumulto.

VERTIOAI-tES.—2, M anera castiza de 
designar un plato típico madrileño, 3, No 
d a r  curso a ningur.a orden o solicitud. 5, 
A raña nmy común en T.spaña y Egip­
to. 6, Chufa- 8, Requesón. 10, Juego de 
naipes. 13, Piedra, peñasco. IS, Conjunto 
de flores.

(Las soluciónes an ef número próximo)

■

“YBARRA Y Cía., S. en C."
N A V I E R O S

S E V I  L L A
Servicios regulares de cabotaje entre BILBAO, SEVILLA y MARSELLA y puertos intermedios.

------------ -------— Línea Mediterráneo-Brasil-Plata ---------------------
Salidas regulares cada 21 dtas para SANTOS, MONTEVIDEO Y BUENOS AIRESi

Acomodaciones para pasajeros de 1.^ c la s G .

Buques especializados en el transporte moderno de pasajeros de 3.^ clase exclusivamente 
en camarotes. 

Seguridad - Rapidez - Economía - Confort - Esmerado Trato - Comida Excelente.
i N  F  o  R iv i  e: s

En Sevilla: Oficinas de la Dirección - Menéndez Pelayo, 2. - Telegramas ‘ ‘Y b a rra ” 
M „ Wagons-Lits-Cook.-José A. Primo de Rivera, 12. „ “SIeeping” 

En C ád iz: D. Juan José Ravina-Beato Diego de Cádiz, 12. „ ‘ ‘ R av in a”
AGENCIAS EN TODOS LOS PUERTOS

' iii I Ayuntamiento de Madrid



CATALANA DE GAS 
Y ELECTRICIDAD

SOCIEDAD ANÓNIMA

GAS ALQUITRÁN COK

APLICACIONES DEL GAS:

SERVICIOS DOMÉSTICOS: COCINA, LAVADO, PLANCHADO, 

AGUA CALIENTE, ESTUFAS Y REFRIGERACIÓN. 

CALEFACCIONES CENTRALES E INDIVIDUALES.

GRANDES COCINAS PARA HOTELES Y RESTAURANTS. 

HORNOS ESPECIALES PARA PASTELERIAS, ETC. 

APLICACIONES INDUSTRIALES EN LA GRANDE Y PEQUEÑA 

INDUSTRIA.

GAS, COMBUSTIBLE IDEAL, 

PRÁCTICO y  ECONÓM ICO

OFICINAS Y EXPOSICION DE APARATOS^ RIVERO, 6  Y 8

SEVILLA

CINEMA

El conocido acto r cubano, Cloak 
Barbel, en su casa de Hollywood.

— ¡Ya son la s  doce! ¡Quédese ahí 
qu ie to  y  segu irem os rodando  des­
pués de com er!

«

f

ü

Los ac to re s  de c ine  sa ven 
ob lisados a d is frazarse  de mil 
m aneras d is tin tas  para  evitar 
s e r reconocidos po r sus admira* 
dores que continuam ente les pi­
den autógrafos. En su últim o 
via je po r A m érica  del S ur, Wa- 
ilace Beery tuvo que adoptar este 
d is fraz, y aún asi fué reconocido 
por una señorita  del país.

M I O P I A

— ¡C a lla !jle  hem os 
d ic h o  al op e ra dor c i-  
n e m a tu ( ;rá f lc o  q u e  
esa es la  cám aro y 
a s i m ue le un poco de 
café...

Ayuntamiento de Madrid



R.DEEGURENJNGEIIIEnO
S U C E S O R

A K « [ | [ 8  
ARIA 

A P A R A T O S  Y

TITAN
C O M P A Ñ IA  S E V IL L A N A  DE i

ELECTRICIDAD
C tP IT U  SOCIM.: 80 .000.000 DE PESETAS

t

i
♦

♦

Suministro de flúido para 

alum brado , usos indus­

tria les y domésticos en 

Sevilla y 205 poblaciones 

de la s  p r o v i n c i a s  de  

Sevilla, CádiZ] Huelva, 

Málaga y Badajoz.

DIRECCION DE LA COMPAÑIA; TIENDA Y  EXPOSICION:

San Pablo, 30 Federico de Castro, 22

S E V I L L A

w

♦

♦

I

■

Ayuntamiento de Madrid



LAS MADRINAS DK GUERRA

Desde que emppzó ol mil vece^ glorio­
so Movimiento español libertadtor de 
España, se escribió, habló y  comentó de 
todo: de las peripecias que se pasan en 
las trincheras, del heroica 'comporta­
m iento de nuestros Tercias, del ejempio 
dp ;as madres espafioHas. de’ tiempo, de 
ios rojos y  scbre todo de la. M adrina de 
Guerra.

Puede que hay» en la reta«iiardia 
quien a l leer esto se reirá y d irá; ¿P a­
ra  qué sirven la i madrinaa. de ru rrra ?

¡Ay! ¡Cómo se conoce que no estuvo 
en ei frente e\ que así hüble!

L a m adrina de guerra, es algü que 
hace pesar inadvertido el tiempo, es al­
go que influye enom iem ente en el espí­
r itu  del que lucha por Dios y pea' Es­
paña,

E n ia retaguardia, siempre por un a  u 
o tra  caufa. el espíritu está despierto; 
cuándo, una m anifestación: cuándo, un 

-desfile; cuándo, un  acto que hace des­
perta r el espíritu: cuándo, una de las 
diaria.? victorias q”.e hac^n exaltar y le­
van tar la  ya muy elw ada moi-al... P e ­
ro  en la vanguardia, ¿quién aum enta la 
m oral? ¿Quién? La m adrina (le ^ e r r a .  
La m adñna, cuyas cartas llenas de ca- 
rif\o y  rebosantes de entusiasmo y p a ­
triotismo,' son esperadas con ansia loca, 
m uchas veces con niás que las da la 
misma mndre.

¡¡Ay, m adrina cis guerra!! T ú  que en 
loa mixnentos Ubres, en  tos momentos 
«jiie tienes para d isfrutar d e  libertad y 
descanso, los dedicas a  tu  ahijaxlo de 
guerra; tü , Ique f^n las cartas le envías 
cariño; tú . qua orguJlota (enseñas las 
prendas de abrigo que con tu s  manos 
<TeJícadfts confeccicíxas: tú , o_ue llevas 
los paquetes a  Correos llenos de godosi- 
n as  y recuerdas para  tu  ahijado, m adri­
n a  de guerra buena, que haces oM óar 
las nenas de un .-*r que no conoces, tú  
tienes derecho, como las erandns figu- 
ra»! del Movimiento, a  un  lugar en la 
Historia, a  im  monumento.

S O LD A D O S  DE E S P A Ñ A

Yo IQ s>é, yo te rijo  una m adrina ile 
guerra a  la  cue quiero- la oue amo sin 
conocerla, sin « iber cúmo n i o'.iién es. 
Sus certas son para  mí inyecciones de

opc'mistno, son paiR m í un  mensaje de 
carlfio enviado ñor un a  española que 
tampoco sabe quién sov yo, n i cómo soy. 
En! re ambos Sf llena una corresoonden-

p5a !l«*na de entnsia'Tno- de fe- que 
desHrarsi? e] tiemry’ sin  fijprsc en 
ob s 'to ilo  de 1“ euctra  ni eii la."; con. 
secu»nnia<! <le rtla.

Eso es una m adrina de STierra. pw 
el hada que hace ver la  pucrm de oths 
m anera., esa es la riue hace crear i.y, 
sione«. esa es la  m adrina de guerra quj 
muchos '^rson inútU- 

Por lo tanto, yo os diíio: ¡MnclriDjí^ 
"iisrra  qiie sabéis serlo, bendii*; 

seáis'
D im in g o  F,

A LA VUiJKCl,TA MIA

Madre, que ta n  triste estabas 
cuando contigo vivía, 
porque sabias que pronto 
la P atria  me llamaría.
Y alegre llegó ese día 
que tü  y a  tan to  esperabas.
¿'Pf: acuerdas, herm ana mía? 
t e  acuerdas, madi-e adorada? 
Cuando l l ^ ó  aquel día 
que yo de fci me alejaba, 
qué alegre m arché, ¿veidad:?
Porque un  am or me im p u ls a  
y ese amor ta n  profiuido 
claivado en m i corazón 
es el que guardo orgulloso 
en ei campo del honor.
Defiendo un  NMevo Imperio, 
honra de nuestra Nación; 
desde este campo te idigo: 
madrecita. tú  no llores, 
que tu  hijo  alegre está, 
porque en tre  amores y flores 
muy pronto renacerá 
la victoria tjue esperamos:

B andera de dos coJores, 
la  bandera roja y gnialda.
P o r último, madrecita. 
debes muy fuerte g ritar:
¡IViva Franco, Viva España!!
¡ ¡ í^  Ejército y Millciasl!
¡¡Muera el raso y  el judiol 
¡¡Y  ]a canalla m arxistaü

G onzalo  G arcía .

G A Y  M U Ñ O Z
mim D E  P UNTO Y  C O N F E S C I O H E S

S A L A M A N C A  
V e r g X A S  A l _  R O R

N . °  i  -  P l a z a  M a y o r , s e  
_
3  .  P l a z a  d e l  U l c e o ,  4 4
A  .  P a a a o  d a  C a n a l a j a s ,
S  -  S a n t a  C l a r a ,  2 1

Z A  M O B  A 
M A Y O R  V  D  E  T  A  l_ 1_
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Reservado para el

Banco de A vila

S O C I E D A D  B IL B A IN A  
D E  M A D E R A S  Y  A L Q U IT R A N E S ,  8 .  A.

A L Q U IT R A N  D E  1.A  H D L L A

A PA R T A D O  H.o 316. - B I L B A O

COM PAÑIA E SPA Ñ O L A  DE  
SE G U R O S

“AURORA”
(F U N D A D A  EN 1900)

INCEXDIOS-VIDA-MARITIMOS

Domicilio Social: BILBAO

I BARCELONA
Delegación:

Subdireedóii:

MADRID  

SEVILLA  

I CORDOBA

EN EDIFICIOS 
P R O P I E D A D  
— DE LA — 
C O M P A Ñ I A

DOMECQ
DOI1ECQ

OTRAS SUBDIRECCIONES Y AGENCIAS 
EN LAS CAPITALES DE PROVINCIA Y 
------ LOCALIDADES IMPORTANTES ------

ORTIZ DE ZARATE E HIJOS
T U B O S  Y  M E T A l - E S  -  E P t t C T O »  M A V A I - E S

B I I- B A O

Las Sardinas de  la Casa Albo
l ^ l v K L  son las mejores

. V SIEMPRE 
COÑAC DOMECOAyuntamiento de Madrid
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T ragedia en un acto. 

Persona/ís:
DON VENERANDO.
EL CAMARERO.

«preaen ta  na te r r u a  de un 
j .  c*fé).

^  Venerando, (v ie re  con u n a  ta - 
IJJtaponen te . Se sienta Junto a  un 

Jlam a-ai cam arfro y  'e  dice): 

lo, porque-es-

bon-acho,
beber.

- “ o
•c» y  °°™o 1“  bebido es-
IW)^ hu tlese  bebido,- no
.  bebido y no estarla borracho.
^  no tiene remedio, ¿Estoj- o no 

'  Wrrafho?

« r '? J '’® "*^"do.--Entoncea quiere de- 
w ^  oe bebido, ¿no es eso? 

j j^ ^ iB re ro .-c ie jto , Ha bebido y no 
más.

qu í porfria
‘ no faetwr?

no
le

Iw-

*»»nB,rero— Puede estar -tranqulia-w , -""urero 
Wntaflo.•nncaflo.

fji.j. ^**’frftndo. — ¿Usted crea que 
^*toy ienta(!o. no puedo beber?

I^ e d o  beber muy bien aunque esW sen­
tado.

El camarero.—s i  poro...
Den Venerando.—¿Pero (jué? La úni­

ca posición en Ja que no puedo beber 
es con 2a cabeza huela ab-íjo y  los pifes 
h a d a  arriba. Si hubiera estado así 
habría  ei^lido esta borrachera. ¿No 
parece? ,

El camarero (baJbuceardo).—?i, se­
ñor. Me parece.

Don Venerando.—¿Y c ^ o  quiere us­
ted  que p'ieda estar descae ;a  m añana 
hasta  la  noche cabeza abajo? No estoy 
Joco para hacer sem ejante cosa 

El camarero. — U steí ha’ cogido una 
borrachera muy grande.

Don Venerando.—¿Sabe cue me e s t i  
usted pareciendo un  poco duro de mo­
llera? 81 he cosido la  bonachera ha 
sl<*o poTQ'ie he estado d e  pie. en postura 
natural. ¿Quiere decir ^ue para no dar 
eseftnciaJo de ahora en adelante debo 
andar con las manos? Así po coserá 
más borracherai. (Don Venerando 
m archó (iel café andando con las ma 
nos).

se

(Drama policíaco en d o s ac tos la rg o s y 
llenos de aburrim ientnt.

(Drama policíaco en d o s ac tos la rg o s y 
llenos de aburrim iento).

Personajes:
EL GRAN DETECTIVE.
EL A SESINO.
LA VICTIMA.
EL LECTOR DE NOVELAS POLICIA­

CA S.
UNOS CU RIO SO S C O N  CARAS DE 

ATONTADOS.

ACTO PRIMERO

(La escena representa un  despacho. 
En el centro está ei asesino m atando a 
su \-lctima).

El asesino. (M ata a  su victim a).
La victima. fSe muere).
El gran detective. (Entra por la  ven­

tana).
E l asesino. (Se asusta). ‘
El gran detecíve.—Qu(?da usted d e tí-  

nido por haber re s in a d o  a  ese señor.
El aseslro. (Se pone muy triste).— 

íQué pena! 'Llora).
la  gran detective. — ¿Por qué lo ha 

asesinado?

EJ asesino-P orque era mi enemigo y 
le. tenia ml1l^ha rabia.

ACTO SEGUNDO
(IfR misma decoración del acto a n te ­

rior).

Los curiosos. (Entran  y m iran asusta­
dos a) Bíesino y al g ran  detective).

U n curioso— ¿Q uiín h a  asesinado a  
ese señor?

El gran detective (Señalando con el 
dedo al asesino, que llora am a i^ m e n - 

— ®ste hombrp. I jo h e  sorprendido 
asesinando a  la victima,

Tx)s curioso^ (horrorizados), — |T7y! 
[Qué horror!

Fi lertor de novelas poJlciacas, (E n­
trando TO el cuarto dej crimen), ¡Un 
momento!

El jra n  detective— ¿Qué pasa? 
ra  lector de novelas po'licfacas.—|.4 sl 

no vale!
El gran detective. — ¿Cómo que no 

vale?

El leetfií d“ novelas poíiclacas,-No. 
Aj í no vale. Eífe señor no ouede s-er f:l 
aw.'-ino.

ÍTÍ! gran detective—¿Que no puede ser 
el asesino? ¡-yo he .presenciado el asesi­
nato : iTensro pruebas!

El lector de noveía.-; policíacas. íM lia 
con desprecio al grán detective y luego' 
d i c e ) S e  vé que usted no h a  leído no­
velas policiacas.

El frran detective. _  No. No he ei.Io 
njinca novelas ptlielacas. Pero en cnoj. 
blo soy :letectlve,

R1 lector de novelas pollcíaofts.~iDo- 
tectlve. detective! s i  hubiera leído rn<- 
velss policíacas sabría que el cnjpable 
del drilto  es siempre bi monos sospecho­
so. En las novelas, el policía abre uña 
puerta y encuentra un hombre con un 
revó'ver hum eante en la  mano, eí lado •

de la -víctima. EjcucJie ahora ¡Pero fe'“ 
hombre es siempre inocente! ¿H a oído? 
Pof eso le dl?ri gu<' ssl no vale.

El eran  detí^ tl/e . fC onfuso),-P ero ... 
Tr. lector de ncvp-las policíacas. — No 

hable -usted, porque no podrá convencer­
me. -ya le h e  dicho que asi no vale.

El sran  detflítlve. — Entonce';, ;uste4  
qué ere? que debo hacer? La verdad... 
nunca me h a  ocurrido l' t̂•o ..

in  lector de nc«-plas policiacas—i Bus­
que' ;Preffimte a la  gentel ¡Co.ia taxis 
en la  calle oara per.'í'Tulr a  otros co­
ches cardados de bandidos! iHueJlas di­
gitales! 'Puñales y pL^rtolss automftticps! 
¡Frascos de venor."- ocuPtos en los flore­
ros) iPi-’jebas misteriosas!

El gran  detective.—Poro las pm.etag 
qiue yo tengw...

El lector'fle novelas policíacas.—¡Esas 
son uAaa pruebas vuigoru;asi m  neceeu- 
riv encontrar prueoaf. niibiericsas. ¿h a  
m irado en a  aiíom bra a  ver ol hay hue­
lla» ae plsáüaa? ¡iijc se  en uae armario! 
I’i<edf! estar escondido el' asesuio de esta 
vicUaut,

E l B^an ctetectlve,—¡Pero oi asesilno es 
este!

El lector de nMvelas poUelacas,—¿Us­
ted qué sabe?

E l gran detective,—Es \¿ue lo he vis­
to...

El lector de novelas policiacas.—¡Lo h a  
visto, ]o ñ a  visto! ¿Está usted seguro 
de que era éste’ ¿No st<ría alg\’n a  don­
cella disfrazada? ¿No Eoria un  caballo 
.vestido como oste cabsllero? ¿No sería 
algiin monstruo extraño que se h a  es- 
fimiaUo de.spu¿8? ¡Basquel [Fijes© en 
los tinteros, que pueden es tar enverena- 
dos! ¡Pi-egunte a  los criadob! Reijlstre ' 
todas las mesas, a  ver si tienen ailgiln 
escondrijo para guardar un a  pistola! Es­
te  señor no puede fer ei BsosUio. Eso se­
rla  ridículo' [Ail codo el mundo podía 
ser policía! iKdíarla gracioso! Encon­
trarse a IOS a.ses!nos a l lado de sus vic­
tim as es muy lómodo.

El FT^u detective (a, ase.süio).—Rue- 
ro .-'pups ontoni'ís. usted perdone. Pue­
de marrharsfl n  ru  casa.

El asesino (Se va a  su  caca).
K? lector de novelas txjliclacas. (Re­

funfuña m lln tras io m archa a  su casa).
I;0s curio'os. (8e m aichan a  sus ca­

san';

E] «rail detective. (Se queda mirando 
por los rinronpg pora v«r si encuentra 
huellas digitales y psaadlaos ocultos).

P I N . '
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I M  aeñ<«lULt PHar Cadlemo,, Ana 
M arta Custodio y  AnceU Riv«rdal, con 
dirección en Noceda del B leno  (Bem- 
tolbre) (Lete).

Las TCñorlIas Pesgy. Betty, JUiy jr 
M sry, <fue viven en Perdotno, 4, Las 
Palm as 'CanariasV 

Lae lefíorlUu M arta Rubin. Mary 
T íre  de la  Torre. Isabellt* Bilbao, Con- 
ch lU  Oonóe, P ilarín Ortlz. Mary Lus 
Cueto. Jow flna Tarde, Ludierica San­
tón , “ Pepa 8ln corazón por t i  P epa” . 
“ La m uter sin Im portancia” , que viven 
en Santullano, 7, tercero, Oviedo.

Las señoritas M aria Blanca Olrón. 
Quc vive en Herreroe, 32, y Mbrla Nie­
ves Ropero, que vive en Reail, 27, Puen- 
tedeume (.CoruAa)..

Las señoritas Carmenciiu Cantera. 
T ltl P írea  y Sartt» Pórtela, enferme­
ras  del Hospital de Espinosa de H ena­
res 'G uadalaja ra).

Las señoritas "Ojoe veixfcs”. “ Muñe- 
qiü ta", “ Ciawlos rojos", “ Ohyle” , “Oo- 
razóD sin rum bo’% Amapcfia” . “ H or 

. silvestre” , “ La m ujer que se ríe  ded 
íjuerer'’, con dirección ?. la Secctón F e­
menina de Pola de Siero.

La señorita Marlanc-la M ontestrut. que 
vive en ValdMnar-Besonte VLugo).

Alesrtft de Castro, Gtorla Pefiaflor, 
"E stra fa la ria”, -C acan ita” . PUar Mon- 
!- 5a<rrado, Peltcldad de MoiJta'íbú, “Cu- 
cu fa ta”. “ La señora CaraqoCl” , con di­
rección “'Auxilio Social”, S an ta C ata- 
lin?, Palina de Mallorca.

Las señoritas “La dam a en lu tada”, 
que vlvp en calle d»! Comercio, núme- 

. ro  28; “ Cflaudette CcPtoert” . que vive en 
í.alvo Sotelo, nüm. 12; “ Ojos misterlo- 

•s” , que vive §n Avenida José Anto­
nio, núm. 18, prim er piso; “ Joan  Craw- 
'o rd ” , que vive en calle VHla, número 
5, todas dft R’Ja PetSn, Laroco.

Las señoritas “ Oonclia L inares”. “ La 
que no supo odiar” , ■“ Princesa a ltiva” , 
“ Manos de h ad a” . “ Inm aculada” . “ Ma­
n a  F u ra” y “ M aría Dolores” , que 'A- 
••í'n en calle Pelclres, núm. 35. Paffima 
(Baleares)- 

L r  señorita “ P slu ita  sin tim ón” , que 
vivé MI Con¡?tltución, I I , cuarta  piso, 
PontevfxJra.

Las señoritas M aría F ernanda Mon- 
tojo y Carm en M aría Montolo que vi­
ven en Paseo díS General Franco. 110, 
tercero, Palm a de Mallorca.

Las señoritas M anolita. Carmina y 
P urita  Pernftnilez de León, aue vlVen 
rn  calle de Obisoo, 2fl. Valladolñd.

Señoritas Mari Bonui v  Dora Fuster. 
one viven en Previsión, 21, primero, P al­
ma de Mallorca.

Las señoritas Felipa casado, Marce­
lina Cacado. G ara  Coca, D aníHa Va­
lle. Maria. Oon?ile». “ Josetlnn la  reina 
de la cera” ,. Victoria Presa. M aria <íua- 
po, María Jesú* Vare"». Paula Cs'leco. 
que viven tn  Laguardia

SOLICITAN MADRJNAS 
“El Bn»BRS” . ,
' El conquistador”,
••El Pipo".
■'Nieto de F i Pipo” .
TeóduJo Rodrigo.
Pablo Moreno " ü l amo del m undo”. 
-E l Bicicleta".
-E^ G ato".
“ El hombre á n  barbas".
Francisco Plzarro.
■'La Mprgarita*'.

i-.'i Pellejo".
"ES M sleta".
■'E l Lirenciíido” -
“ E1 Bandolero de Extrem adura”.
-K i tu te ”
■‘£¡1 rey de Bastos” .
■'Las C oarenta” .
“ El sin Botas” .
"E l jugajor",
"W  pRL>ia”
‘VI hombre term al".
■ t ^  m ña bonita” .
'■T en tt mientras cobro” .
"Esquíla burros'.
"E l niño enam orado” .
■El gato pardo”.
‘K1 quinto "L aca r”

•■El hombre m is feo del m undo”-.
'•Bl niño de la  R am bla” .
• El duende de ¿ a r ^ o e a ” .
•'El metrallaao".
■■El niño travieso” .
•Lister” .

^ U E R R A .-^ - í^ P T j

a t i b o  i k p o b t &v t b

InatraeoloB ei por l u  q ae  «e r*gtr4n  
e n  l o  i n o e í l v o  l a s  • o U o l t o d í t  
a h lj .a d o a  y  m a d r l n a i  A* sn er r ft*

1.*’ E n nnattra Beoolón “Kftdrl- 
na* Querrá” pabU oarem os loti 
nom bre! de loe  com b atien tes que 
la* io lio lten , pero «In Indioat *a  
d tr e o o ib n , y a  q u e , p o r  ó rd en e*  
eaperlorea, e s to  queda term lnaate- 
m ente prohibido.

2.° L a s  seUoras o ae&orlta* qne  
d eseen  am adrinar a  a lg ú n  soldado  
cu yo  nom bre b a y a  ap arecido en  
n uestra  R ev is ta , s e  dirlglrAn a  la s  
O ficinas dé “í A  ABIETKALliA- 
D O B A ” P a seo  de ColOn, 3, San  
Sebasti&n, por m edio de carta ,in d i­
cando con  toda clarid ad  s a s  sefia*  
y  e l nom bre d el so ld ado elegido; 
en nn núm ero próvlm o se  p u b lca r i  
en la  S e c c ió n  t i tu la d a  “D e s e a n

C orrespondenola”, e l  nombro y  
dlreoolón de U  madrina y  e l  nom­
b re d el ahijado eleg id o , p ara  que  
«ste  PIKEOTAMEMTE, y  7 » / j n  
mediación de “X<A AMBTjfcALLA» 
DO R A”, pueda dirigirse a s u  ma­
drina a l leer  sn  nombre publicado 
en nuestra R ev ista .

3.° E n la  S ecc ión  “Bolloltan  ah i­
ja d o s” s e  indicarán co m p leta s la s  
sefias de la*  seftorltas que lo* *oU> 
citen; por lo  cual, lo s  com batientes  
deberán d irig irse a  eUas 
m e n t e  y  n o  p o r  m e d io  d e l iA  
A U E T R A I 1Z.ADOBA”. B ien  en ten ­
dido que la s  cartas que s e  nos  
dirijan con  e s te  fin  no será n  cur­
sadas.

“ El Desconte.ito” .
“ Kon K in K on”
A “ló Aló Aló”
" E i Pinocho".
“ Crorrlchln'’.
“ El Niño de Cádiz” .
“ El C hato” “B)¡ P a isa”.
•“Tío Rlverlta".
“ d  V eterlaarlo".
'■E l hombre <tel odedo” .
José G arcía Priego.
“ E'l foco del Polo N orte” . 
“ Manual Cavado Leovani”.
"E l pan se a flo ji" . 
fn ton lo  Alvarado Hurtado.
“ Mi último am or”.
“E l borraehtio".
“ Cuarto de hora".
”EX caballero de te  noche” . 
“ COaro de Luna” .
“ Bl rey de la  ch a ta rra”.
“TV quiero v no sé quién eres” . 
“ E l cantante de NApoles” . 
“ Corazón de acero” .
«El barón de la seiva” .
Lázaro M artín  Rui*.
Francisco Pérea Expósito.
José Yllones Márnuez.

R afael Pérea Aguilera. 
Antonio Alcocil M artín. 
M i^iel GéiWea Velasco 

'E lov Moreno Cañete.
Mat«o SalK.
Antonio Manchus.
Arsenio Parra,
Ju an  Ortia.
Teóftlo Martínez.
M artiniano Murlílo.
Juan  Navarro.
Manuel Gonr.ález Quiroga. 
Saturnino Rodrifiiie*.
Luis Puerto  Oarcia.
Pem ando Mata.
Evaristo VaJle Merayo.
José Antonio Peña Cabrera. 
Manue¿ Fernández Castillo. 
Diego Ortuño Peña.
Ju an  Ibáñez CastrUlo. 
Dionisio G arda Ai^fte- 
M inuei M adino López. 
Joaquín González López. 
M anuel Cabello García.
“ El Dragón X ” .
“ Tumba trenes” .

f f i A R .  P A C I I O I
•e0©0«o««««000oeo«»»000»»»»o'>o30»o«

ORAN CONFITERÍA

l A  C A M P A N A

I. SANTAMARIA Y C.'* S . »  ( .
V I N O S  Y C O Ñ A C
n M C IA U O A P M i  c o A a c  v v v  
i l t i z  Q U I N A  S A N  JU LIAN 

VMMOUTH PIMARTiN

JEREZ DE LA FRONTERA

ESPECIALIDAD EN DULCES FINOS 

Y POLVORONES

t
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(A
G arcía A lcalá  y  GJ

(S. L.)

g o s e c h i ;r o s . a l m a c e n i s t a s  

Y EXPORTADORAS DE

ACEITUNAS SEVILLANAS

Sierpes, 1 y 3 - Campana, I
TKIiBKONO 23570

S E V I L L A
I
o
9
o

Alcalá Je O iiaJaira 

T e le fo n o  n ú m .  2 9

S E V I L L A  
-------- ^ ^

“ P ro lta”.
“ N eíuslto".
“ P rlndp lto” .
Santos Padñlo O istro.
Jesús Cañete Ruiz.
"C alderón de la  Barca"
G ustavo Romero Gómez.
Tiburcio G uerra Campos.
“ El T rio itas” .
“ El Pelnnas” .
"E l Agvlia N e íra” .
‘■El íillt» del C a id ”

“ Cupido".
“ El Pug'v” .
“ Endemo.iiado” .
"L a abueMta” .
"O íos verdes” .
“ OJoa azitíes”.

chino” .
"B leotes” ,
"C abezota” .
“ M aestrino” .
“ Presunto Teniente”.
“ Comisario” .
“ Alférez Trepallla” .
"Ja ram l’lo".
“ Niño"
“ £^ de Jos dientes de oro” . 
“ A ^ p itP ” .
“ Mohamed” .
“ Sargento Qodoy”,
Francisco Mata.
Nleolft^ Tb&ñez.
“ H  topo”,
Samuel Sahagún.
Lorenzo OaMn.
R»món Alvares.
“ El negro que tenia el alma blsnci” 
“ Torero a  la  fueraa",
*‘EJ morenlto extremeño”
"E l seductor ^ r a t a ”.
“ Bl niño de las cotes” .
“ Fi B^llefeo due TOfrló” . .
“ EJ suegro de Galicia”
"E l cojo Rebeca”.
"E? planlllo” .
"L« m até porque era m ía” ,
“ lA  K srsba con bastón”
“Bl gavilán rastrero” .
“ r v  fe o  d o b le ” .

" E l  diablo azul”.
“ Dante".
Antonio M arseliá Castro.
“ El novio de la m uerte”. 
“ Drácula n ” .
"E l Pemailes tem or de los rojos”. 
“ El m is  bobo de toda la  Legión". 
"E l feo del dtm onlo” .
•‘El chato de M allerla”
“ Pie de H ierro” .
"C abeza de tornUlo".
“ Pelirrojo” .

“El gorila” .
“E! Doroteo".
Fem ando Vlllaseca.
José Duarte.
“ Atropella jiboeos” .
"Ohupa. charcos” .
“P ata  corta” .
•‘Bcra raina".

■
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GARCIA Y C
ÍA

a l m a c e n e s  
de ferretería
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitiifíiiiiiitiiniiim i

SAN ISIDORO, 3
TELÉFONO 3 5 . 0 0 8  

♦
D E S P A C H O  

AL P O R  M E N O R :  

PLAZA DEL PAN, 4 

♦

A L M A C E N E S
D E  H I E R R O S
Y  A C E R O S
iiiiiiiii iii iii iiii iii iii it iiii iit ii iii iiii i

D E S P A C H O  

Y E S C R I T O R I O ;

ANTONIA' DIA2. 10, 17, 19 

niÉFONO 37.245

A P A R T A D O  3 7 8  - S E V I L L A

Manufacturas de Corcho Armstrong
SOCIEDA D  A N Ó N IM A

FABRICANTES DE TAPONES DE CORCHO, 

A G L O M E R A D O S  Y L A N A  D E C O R C H O

AVENIDA DE MIRAFLORES, NÚM. 3 4 .-T E L É F O N O  22.820

SEVI LLA
A P A R T A D O  51

6TS£>

O F I C I N A  C E N T R A L !  S E V I L L A

SUCURSALES C O N  FÁBRICAS EN ALGECIRAS,

C Á C E R E S ,  P A L A F R U G E L L  Y P A L A M Ó S

1 <95 ♦

« M IW W m H W IW W MB M W ll l l l l l HI I I I W W IW IIM IIW H M B IIM W W IW W M IIII IM W W M M H W W W H IlllW H W III I

RODUCTOS QUIMICOS 
Y ABONOS MINERALES

SUPERFOSFATOS
r

a b o n o s  COMPUESTOS

” GEINCO”
Ac i d o  s u i p i í k i c o  
Ac i d o  s u i r ú t t c o  a n h i d r o  
ACIDO N Ím tC O
Ac i d o  c i o r h í d r i c o  
Ol I C I I I N A
n i t r a t o s

•UIFATO a m ó n i c o  
tU lPA TO  DI SO SA  
>AÍ.IS DS POTASA 
OI N U t fT tA S  MINAS 
■>1 CARDONA ( ■ • r o lo n a )

l ABRICAS
I N  V IZCA YA
X U A Z O
L U C H A N A
l l O R I l I S r A
O U T U H K i a A T

O V IE D O  (La M anioyo]  

M A DR ID

S E V i l i A  (El Empalma)  

C A R TA G EN A  
R A R C ELO N A  (B oda lon o)  

M Á L A G A

CACERES (A ldM -M oret)  

L IS B O A  (Troforla)

SiRViCIO A G R O N Ó M iC O i

tA B O R A T O R IO  PARA EL ANÁLISIS 

DE LAS TIERRAS

A B O N O S  PARA T O D O S  t o s  
C U L T I V O S  r  A D E C U A D O S  

A  T O D O S  L O S  T E R R E N O S

LOS PEDIDOS EN:

BILB A O i  € S o c i«dad  A m a. Espafiolo d *  lo  Dinamita».—A p a r to d o  }5 7 . 

M A OR ID t cUnión E ipa i ío la  d *  E x p lo t iv o o .— A p a r ta d o  Ó6. 

O V IE D O i <S. A. S a n io  B árbaro» .  —  A p o r ta d o  31.

BRITANY FÁBRICA
D E C O N FE C C IO N E S

Salustiano lastrada Sánchez
M ontes Sierra, 8 ~ Tel. 22 .038  -  S E V IL L A

FABRICA DtDICADA A C T U A lM tN TE  A LA CONFECCIÓN D t  PU M O A S  PAAA 
NUKSTBO GLORIOSO E/£ftCITO

____________________________________________________________________________I.IS2

LA MEJOR CREMA PARA EL CALZADO

-ESTRELLA
E L  M E J O R  T I N T E  D O M E S T I C O

‘GIRALDA

l

l

Emilio Arjona Díaz
ALMACÉN DE CORCMO EN PLANCHA 

E X P O R T A C I0 N

O m e N T e .  2 0 .  o u d d o .

S E V I  L L A
DEPÓSITO eN  JEREZ DE LA FRONTERA 

D lre c c l¿ > n  r e ie Q r ú f ic o :  A R J O N A  4  T e le f o n o  3 1 . 4 7 0  

C la v e :  A .  B . C . 6 .* e d i c l á n

«.198

fAlM̂óN \ Palacio de Oriente
S A R D I N A S  A F a b r i c a n t e i :  A n t o n i o  A l o n s o ,  H i ] o s  -  V I G O
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CASA EN BUENOS AIRES:  

C A B R E R A ,  N O M .  8 . 6 7 3

CA S A  EN N E W  Y O R K :  

5 2 ,  S T O R E  S T R E E T

HIJOS DE YBARRA
CO SECH ER O S Y E X P O R TA D O R E S

Ku:

UiU
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A C E I T E S
Y

ACEITUNAS 
▼ ------------------

APARTADO 15 SEVILLA (ESPAÑA)
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—Estaba yo de cerrajero en un pi'.e* 
bteclto de SBCOCia...—dijo ei sargenta 
Bot«lla, 'luc aguftlla iKX’-he haoía bebido 
un  poco—. Bstaba yo áe cerrajero...

—S i; en un  puebleclto de Escocia— 
añadió el cabo l/Vpea—, ya lo has dicho 
antes.

El sargento, sin - liacerle caso, sl«:uló 
anim ado por el silencio y la atención 
oon Que le nKUChaban los soldados de 
la  OhAvolB.

—... cuando me llam aron del castillo 
para descerrajar un armarlo.

—Yo ten«o un  primo que tam bién sa­
bia descerrajar armarlos—4Uo Rivero—. 
Ahora está en la  cArcei por eso.

—Llegué al castillo, y el que me in* 
terrum pa se va de escucha a  ta  avan* 
aadUla—aftarfió el sargento, <iue estaba 
ya h ailo  de Inieuupclones—, y me lle­
varon a  un  dos'/én en donde estaba^ el 
arm arlo c.ue tenia que abrir.

“ La criada que vino conmigo se m ar­
chó porque dijo que le daba miedo es­
ta r  ftUi, a  causa de los fantasmas. Ya 
sabéis, y si no, hi.ra es de que lo sepáis, 
que IScocla ea fairosa por sus ían tas- 
mafl. Todos los castlUos tienen duendes 
que no  son necesariam ente espíritus 
malignos sino que tam bién los hay pro­
picios y hasta simpáticos.

”A1 inareharsj ¡a criada me quedé sdo  
forcejeando con aquella cerradura que 
no había medio de abrir.

"Ijlevaba un  rato en ell’? cuando oi a 
mis espaldas un ligero ruido de hierro; 
n i me moví, creyendo que serian ra to ­
nes, pero de pronto sentí cómo algo r í­

gido me daba u n  golpe.cito en el hom ­
bro; me volví y  encontré a  m i espalda 
im a arm adura de guerrero antiguo q\»e 
m e ofrecía una llave que sujetaba « itre  
sus. dedos de hierro.

—eQuién eres?—pregunté yo.
—¿En escocés?—aventuró el cabo Ló­

pez.
—En escocés—prosiguió el sargento—; 

y  sin  respondenn» nada me alargó la 
ílave señalándome el armario.

”Oomprendi ei gesto y íil intrcducír la 
llave en la  cerradura comprobé que era 
la  suya.

Abrí el arm arlo y  vi que (tentro sdlo 
habla una caja dei tam año de una ma­
leta y  que tam blín  estaba cerrada.

La arm adura s2 iiiclinó y agarrando 
la  caja me la entregó diciéndome al 
oído: “G uárdam ela”.

La narración se internim pló un  mo­
m ento porque ei enemigo había üiado 
u n  bcre que al eifpiloiar habla destroza­
do la  cafeteia que el brigada tenía pues­
ta  a la lum bre y esto enfureció a  su  pro­
pietario. que se dedicó a  arro jar L aííit-  
tes sobre el parapeto riíjo para ver si 
se  ■•comía" a  m i escucha.

Después del incidenie continuó Qa 
Charla.

Pi.sada la sorpresa del prim er mo­
m ento ..

—Y  el susto—dijo Ribero.
—La sorpresa—insistió ed sargento—; 

yo le pedí que se subiera la visera para 
verle la cara y qne me dijese quién

I-.^itcnces 41, sin haccvse rogar, m  qui­
tó  la visera, el casco y tiasta la  anrjk- 
dura, pero cuál no seria mi sorpresa al 
descubrir que tra.s la visera no se ocul­

taba un  rostro, r l  bajo en casco una ca­
bera, n i dentro d e  la  rciraza un  cuerpo.

—¿Pero qué es esto?—exclamé.
—Pues esto es. sencillamente—me 

contestó—. que soy un  hombre !ii.vlsible 
y que de vez en cuandc me meto dentro

de la arm adura para tener apariencia 
hum ana, porque me pone muy triste no 
verme nunca a  m i niismo.

—¡Ahí val—dijo ei c&bo Lópes.
Pero una severa m irada de Botella le 

hizo enmudecer.

—Y 6i tanto lo molesta no ver», ¿p* 
qué no vuelve usted a recobru la vlst- 
bilidad?—le pregunté.

—Porque no puedo: el hombre, el qií- 
mico que me dio la receta para desap». 
recer, mtirló de un tiro de arcabii* y 
aunque & jó  escrita la fónnula pan 
poder reaparecer, resulta que estft en 
lengua.le etrusco y ya nadie sáb» ese 
idioma.

—lP(*r# hombre í—murmuró Mamer­
to. aquel scCdado del grupo que slempn 
estaba diapuesto n creéreelo todo.

—A m1 me exliaAó lo del arcabuzi» 
y  se lo (Jije 

—Es que yo no Hoy de este sl̂ üo, com­
padre—me contflstó—: el químico y ya 
somos gentes del siglo XTV.

—¡Alu vai^vulivló a decir el cabo Ló­
pez.

—Eso>—dijo el ra rg en to ^  me parece 
a  mi menUra, le contesté; pero él me 
lo explicó todo.

—Como resulta que no tengo cuerj», 
no tengo enfermedades n i d e ^ s te ; ad 
es que ni enveJpBCo siquiera.

^E so  puede ser verdad^-dljo Mamer­
to.

—¿Y qué tenía en la caja?-preguntó 
Rivero.
_jjl plano en etrusco y unos frasca

con los poavlllos que habla que meaSUr 
para volver a  materiaüzftrse.
_Guárdeme usted la caja—me pi­

dió—, al menos hasta que encuentre » 
a!gulen que pueda leer el papel.

Y yo me la llevé a casa, a donde ful 
Qcompafadc por aquel hombre.

—Como le digo—ms c*pllo6 por el civ 
mlno—, sólo me meto en la armadw» 
da vea ?n cuando; generalmente and» 
por fAl. de un lado a  otro. Viajo gratis 
porque no hay colwador que me desciK 
bra y por lo mismo vivo en los mejor* 
hoteles. Ahoraf que me siento muy sî o 
sin un buen amlgo.

Entonces yo le oírecl mi amistad y I? 
llevé a mi casa.

—¿Y se encontró por fin atgún medio 
d e  leer ©l papel?—preguntó Mamerto-

—No, no hay medio hasta no ene®* 
tra r a  alguien que sepa él etrusco.

—Yo lo sé, mj sargento—dijo el ceW 
López levantándose.

—¿Que tú  sabea ei etrusco?
—Sí, señor.
~ A  ver: di unas palabras en ese 

ma.
—Oui monsieur; now mwisleur; 

monsleur.
—E^o no es etrusco, es alemAn.
—No, señor; que es etxusco; deme 

ted ea papel y lo verá.
Hubo un siíencio y luego el saig®* 

Je dijo:
—Me parece que lo que tú  eres es ̂  ̂  

aguafiestas y siento que no esté pW 
•Moncisidor, para que te dé un» 
patada en las encías.
. —¿Quién ss Mancisldor?

—Mi amigo, el hoirtbre invíslUí*-
—Pues a m í m® parece—dijo « 

1-ípez—, que todo eso que ha. 
usted, es mentira.

—¡Quedas arrestado!—dijo fuWU**̂  
tementci e] saínenlo Botella. ^  
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